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Una colección de los mitos, leyendas y cuentos más bonitos de Japón escogidos para los jóvenes alemanes y traducidos libremente al alemán por el profesor Karl Alberti en Tokio. Ilustraciones realizadas por T. Tokikuni, Tokio.
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Introducción
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Con justicia se conoce Japón como "el país del sol naciente", ya que realmente ofrece estímulos naturales maravillosos y tesoros invaluables del arte y la literatura (especialmente los más antiguos) no solo para los investigadores, también para los literatos y los simpatizantes de una nación pura. La cultura de los cuentos japoneses, de la que he compilado y editado una selección para los jóvenes alemanes, es rica y no inferior a la cultura alemana.

Sé que el primer trabajo del rico legado de cuentos de Japón creado para los jóvenes alemanes ofrece una selección escogida cuidadosamente, y que es posible que se hayan publicado en otros sitios, como repartidos en varios periódicos, revistas y otros trabajos de traducción literaria, en los que solo encontramos una versión adulta de los cuentos.

No he usado ni tomado como modelo ninguna de estas publicaciones, solo las ediciones japonesas y los relatos orales de los japoneses, por lo que este libro contiene muchas fábulas que se pueden encontrar únicamente en boca de la gente, cosa que no existe en ninguno de los libros publicados.

Como este libro está dedicado a los jóvenes alemanes, se ha tenido mucho cuidado en la selección y edición de estos cuentos y se han cambiado u omitido algunos pasajes para adaptarlos a la mentalidad juvenil, aún más que los originales, de acuerdo con el sentido moral. 

Con notas explicativas e información histórica, este libro es más que una simple compilación de cuentos.

Doy gracias en especial al Dr. Miyauchi, Ohno, Nakamura, Hajime Iwane y K. Nakamatsu por su gran ayuda para este trabajo y al señor T. Tokikuni, por sus ilustraciones a color, ya que en otras ediciones tanto nuevas como viejas se han omitido.

Dejemos que este libro sea un regalo para los jóvenes de mi patria, Alemania, desde el lejano este, el país del sol naciente. Espero que estos relatos sean aceptados y valorados como se merecen. 

Tokio.

Karl Alberti
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La mujer de las nieves
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Había una vez dos leñadores: Uno, Nishikaze, era un hombre mayor. El otro, Teramichi, era aún un joven. Los dos vivían en el mismo pueblo e iban al bosque todos los días a cortar leña. Para llegar al bosque, tenían que atravesar un gran río que cruzaba un barco a diario. Un día terminaron de trabajar tarde y se vieron metidos de lleno en una ventisca. Corrieron al barco pero vieron con impotencia que el barquero acababa de cruzar y que se encontraba al otro lado del río, embravecido por la tempestad, y que no podría volver a buscarlos hasta que amainase.  Ya que estaban a la intemperie y no podían esperar a que acabase la tempestad, decidieron refugiarse en una casa cercana al amarre del barco mientras esperaban su regreso. ¡Dicho y hecho! Entraron en la casa y, después de haber sellado la puerta y las ventanas, se echaron al suelo y escucharon el rugido de la tormenta. El hombre mayor, cansado del duro día de trabajo, se durmió pronto, pero el joven no podía pegar ojo, ya que estaba asustado por culpa de los rugidos y los golpes del viento atronador, que hacían que los cimientos de la cabaña temblasen.

De repente, el viento sopló con mucha intensidad y la tormenta azotó la casa. La puerta se abrió de golpe y entraron un viento gélido y una gran montaña de nieve. Teramimichi contempló horrorizado la montaña, que se estaba moviendo de arriba a abajo y que acabó tomando forma humana, la forma de una mujer vestida de blanco. Esta se acercó al lugar donde Nishikaze dormía y allí, se inclinó sobre él. De su boca salió una niebla que se extendió por la cara del hombre, después, se levantó y caminó hacia Teramichi. Incapaz de moverse un ápice, sus ojos se abrieron, llenos de terror. La mujer llegó donde se encontraba y se inclinó, quedándose cerca de su cara. Le dio un poco de tiempo para que se calmase. Después, comenzó a hablar con delicadeza. Su voz se asemejaba a una respiración y su cara se tornó amable.

― He matado a tu amigo, igual que mato todo lo que está a mi alcance. Debes compartir el destino de tu compañero, pero aún no eres un hombre y todavía no has vivido. ¡Te perdono la vida! Aunque no estarás protegido para siempre. No hables de lo que ha acontecido aquí. Una sola palabra de lo que has vivido, no importa a quién se la digas; a tu padre, a tu madre, a tu esposa o a tu hijo y nos volveremos a encontrar en el mismo sitio. Ni una sola palabra, nadie puede saber lo que ha ocurrido. ¡Recuérdalo!

Después, se incorporó lentamente y desapareció por la puerta.
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El hechizo se desvaneció y el joven, de un salto, corrió hacia la puerta y la cerró con cuidado. Después se volvió hacia el anciano y lo llamó, pero este no se movió, estaba agarrotado y rígido, muerto. En su cara había una sonrisa de felicidad. Finalmente la tormenta terminó y amaneció. El barquero volvió y encontró a los dos leñadores en la casa. Al principio creyó que los dos habían muerto congelados, pero cuando se acercó, Teramichi empezó a murmurar con un gran suspiro. Abrió los ojos y, pronto, recobró la conciencia. Sin embargo, Nishikaze estaba muerto y se le enterraría.

El hombre joven retomó su profesión mientras, cada día de su vida, reflexionaba en mitad del bosque.  No le contó a nadie el suceso de la mujer de las nieves por su propia seguridad. Pasaron dos años.

Una tarde, después del trabajo, mientras reflexionaba volviendo a casa, se encontró con una chica joven preciosa, con la que empezó a hablar. La chica le contó que era huérfana y que iba de camino a un pueblo lejano donde vivían unos familiares, ya que quería mudarse con ellos.

Cuando la pareja estaba cerca del pueblo de Teramichi, este le dijo a la chica:

― Ya es de noche y hace frío. Los caminos son inseguros, ¡ven conmigo a mi cabaña y prueba el modesto banquete que ha preparado mi madre! Después descansa, todo lo que quieras, puedes continuar tu camino mañana por la mañana.

La chica, que decía llamarse Yuki, aceptó su oferta y acompañó al joven a su casa, donde su madre estaba preparando una gran cena. Después de descansar, cuando se levantó al día siguiente, quería continuar su camino. La madre de Teramichi le preguntó si podía quedarse más días ya que ella era ya mayor y necesitaba poder descansar en su casa. Como el amor que Teramichi sentía por ella se iba agrandando cada vez más, la chica decidió quedarse en la casa.

Ambos se declararon su amor y Yuki y Teramichi se convirtieron en pareja.

Yuki era una buena mujer y adoró a la madre de Teramichi hasta que murió. Después se dedicó a su marido y a sus hijos. Durante los años, tuvieron diez hijos. Los niños crecieron fuertes y sanos, no hubo enfermedad ni tragedia que rompiese la paz y felicidad de la familia, que era la mejor de la región según los vecinos.

Como por un milagro, Yuki siempre parecía joven, ni haciendo los mayores esfuerzos se podían apreciar los típicos signos de la edad. Pasaron los años cuando, de repente, una noche en la que la pareja mantenía una conversación íntima, estalló una ventisca. El hombre tembló al recordar su experiencia en la casa del barquero. Miró a su mujer y pensó que en ese mismo instante, parecía más hermosa que nunca y de repente su cara le recordó a la mujer de las nieves. Cada vez se parecía más y de manera más clara, así que no lo resistió y gritó:  

― ¡No, tú eres hermosa!

Estas palabras llamaron la atención de Yuki que preguntó a su marido por su significado. Sin pensárselo dos veces, como si estuviese en un sueño, le contó la historia que había vivido con la mujer de las nieves y terminó el relato diciendo:  

― Era hermosa, pero de una belleza espeluznante. ¡Pero tu eres humana, hermosa!

Yuki se levantó y asustó al hombre, ya que vio su cara brillar y sus ropas convertirse en un blanco radiante. Finalmente, vio que era la mujer de las nieves. Teramichi cayó al suelo, estiró los brazo y gritó:  

― ¡Sí, eres tú, pero perdóname, perdóname!

Pero ella negó con la cabeza y le replicó:

― Sí, soy yo. ¿Cómo no has podido mantener la boca cerrada después de tanto tiempo callado? Podría matarte ahora mismo, un suspiro de mi boca congelaría todas tus extremidades. ¡Sería un castigo, ya que no solo has destrozado tu felicidad, también has destrozado la mía! Hete aquí ― su voz se suavizó ― que cuando te vi en la casa como un hombre joven aún creciendo, me pareciste cansado y sin esperanza. No solo me pareciste cansado, ya que te deseé, quise disfrutar de la felicidad humana en lugar de destrozarla. Sí, te quise y me aproximé a ti con mi forma humana. He disfrutado de años de felicidad a tu lado. Ahora lo has destrozado todo y yo tengo que volver a mi reino de hielo, ¿y tú qué? Recuerdo la felicidad de la que disfruté y los pobres niños, descansando. No les quitaré a su padre también. ¡Cuidarás de tus hijos y serás un buen padre para enmendar tus males!

Finalmente, la mujer le besó en la frente, aunque fue frío, quemó como el fuego. La puerta se abrió de golpe y una ráfaga de nieve entró en la casa y secuestró a Yuki-onna, dejando al hombre solo.

Desde ese día, él siempre fue feliz y vivió por y para sus hijos. Se convirtió en una persona eficiente y honesta, y durante muchos años, cada vez que nevaba, pensaba que era también el espíritu de su Yuki-onna.

La gente dice que cuando lo hallaron muerto estaba congelado.
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La zorra blanca
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Hace muchos años, el hijo de un príncipe fue de caza al bosque de Shimoda1. Tuvo la grandiosa suerte de cazar una zorra blanca como la nieve. Quería matar al animal, pero Yasuna, que era el hijo de uno de los  guardianes del templo y se encontraba también cazando, le dijo que le diese la zorra, ya que sabía que los zorros con cola blanca tenían poderes mágicos, vivían miles de años y podían cambiar de forma. Sin embargo, el hijo del príncipe quería el pelaje divino del animal y ordenó a sus hombres que la matasen. Yasuna tomó a la zorra por la fuerza y peleó con el resto de cazadores y, aunque le hirieron por todo el cuerpo, escapó con el animal.  Después de un tiempo corriendo con el animal en brazos, Yasuna se derrumbó del cansancio y dejó escapar a la zorra, que desapareció rápidamente en el bosque. De repente, extrañado contempló como su prometida, Kuzunoha aparecía. Cuando esta vio sus heridas, se acercó a él y le ayudó a llegar a casa.

Yasuna estaba asombrado de que su prometida estuviera allí ya que creía que se encontraba con sus padres, que vivían en la provincia de Kumamoto2, lejos de Shimoda, así que le preguntó cómo era posible que estuviese allí y que justo hubiera aparecido en el bosque en el momento adecuado.

Kuzunoha le contestó:

― No me preguntes, aún no es el momento de explicarlo. Cuando llegue el momento, sabrás todo.

Esto calmó a Yasuna, que estaba feliz de que su prometida estuviese allí. No se lo pensó dos veces y se casó con ella unos días después. Durante años, vivieron felices y Kuzunoha dio a luz a un niño sano, que trajo aún más alegría a sus vidas. Ella le llamó Dokyo.

Un día, Yasuna había estado en el bosque hasta tarde y regresó a casa. Cuando llegó a la puerta, no se sorprendió al ver a los padres de Kuzunoha hablando acaloradamente con su hija. Se acercó a ellos, saludándolos y preguntando por qué no entraban en lugar de quedarse en la puerta.

Sin embargo, el padre le reprochó, lleno de ira, que cómo era posible que hubiera estado viviendo con su hija durante años y ahora viviese con otra mujer.

Yasuna no sabía a qué se debían esas palabras y se sorprendió más aún cuando su esposa le espetó la misma queja. Abrió la puerta de casa para dejarlos entrar.

― Podemos seguir hablando dentro del significado de vuestras acusaciones. No es lugar para discutir este tema en mitad de la calle. ― Dijo.

Cuando fue a entrar a su casa, paró de golpe, ya que en mitad de la habitación se encontraba su mujer cosiendo. Era también su mujer, pero decía ser su prometida. ¿Cuál era la Kuzunoha de verdad? Cerró la puerta completamente en silencio y se volvió a acercar a los padres de Kuzunoha: 

―  Esperen aquí un momento, ¡volveré en seguida!

Cuando entró en casa saludó a su mujer y le dijo:

― Tus padres están de camino, prepárate para recibirles. En una hora estaremos aquí. 

Después de que la mujer prometiese comprar lo mejor para la cena, Yasuna volvió al lugar donde se encontraban los padres y les pidió dar un paseo con ellos. Cuando pasase una hora, regresarían a casa.

Por el camino, le contó a los padres que la mujer de la casa era realmente su hija Kuzunoha, su esposa.

Yasuna les contó las aventuras de su feliz unión.

Durante esta conversación, la hora pasó y regresaron a casa. Sin embargo, no había mujer alguna, solo estaba el niño en la cama llorando. Kuzunoha se acercó y lo calmó en brazos. El chico le dijo que había tenido un sueño extraño y ella le preguntó a qué se refería, así que el chico se lo contó a Kuzunoha.

― Antes, cuando me fui a dormir, me dijiste que no eras humana, sino una zorra mágica.
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